
Nives Meroi y su marido
vuelven al Himalaya tras
haber superado Romano
su cáncer, «nuestro
decimoquinto ochomil y
el más importante»

BILBAO. 17 de mayo de 2009. 7.500
metros de altitud en el Kangchen-
junga, la tercera montaña más alta
del planeta. Nives Meroi (51 años)
y Romano Benet (50) ascienden ca-
mino del campo 4. El tiempo y las
condiciones de la montaña son ex-
celentes. Suben camino de su duo-
décimo ochomil, lo que dejaría a Ni-
ves en una excelente posición en la
carrera femenina por los catorce
ochomiles, que en ese momento
mantiene con Edurne Pasaban y Ger-
linde Kaltenbrunner. Todos los han
subido juntos, sin oxígeno ni ayuda
de porteadores.

De pronto, Romano siente que
las fuerzas le abandonan. Algo le
pasa pero no sabe qué. Los síntomas
no tienen nada que ver con los del
mal de altura. Renuncia a seguir su-
biendo y propone a Nives que con-

tinúe en solitario hasta la cumbre
mientras él la espera para descen-
der luego juntos. Ella lo rechaza y
regresan inmediatamente al cam-
po base. La decisión salva la vida a
Romano. Su estado se agrava duran-
te el viaje de vuelta a Katmandú y,
ya en Italia, se le diagnostica una
extraña variante de Leucemia. «La
misma que padecen los niños de
Chernobil», apunta ella. Los tres
años siguientes son el relato de una
dura batalla de la pareja contra la en-
fermedad, incluidos dos trasplan-
tes de médula. «Nuestro decimo-
quinto ochomil y el más importan-
te de todos», apostilla Nives.

2012 ha sido el año del alta médi-
ca de Romano y el de la vuelta a las
montañas, su mundo desde que se
conocieron hace 30 años, 23 de ellos
casados. En primavera intentaron de
nuevo el Kangchenjunga, donde no
lograron la cima al confundir la ruta.

Esta semana, el Kutxabank Men-
difilm Festival ha hecho posible la
primera visita de la pareja a España
y el viernes incluso se zambulleron
en la feria de Santo Tomás. Su visita
al Arenal bilbaíno se traduce en un
retraso de media hora en la cita pre-
vista con la prensa. Cuando llegan,
Nives pide disculpas y sonríe mien-
tras se lleva la mano a la barriga. El
retraso está justificado.

La primera pregunta, a Romano,
es obligada.
– ¿Cómo se encuentra?
– Muy bien. Perfectamente. Más jo-
ven todavía que antes y con muchas
ganas de hacer cosas.

– Nives: Es increíble lo bien que está.
Ahora hasta se queja de que voy len-
ta y que me cuesta seguirle. Y si le
digo algo me dice «claro, es que aho-
ra voy dopado, como Armstrong tras
su cáncer» (la pareja ríe con ganas).
– ¿Cómo han sido estos tres años?
– Nives: Muy duros y difíciles. Los
solemos comparar con una de nues-
tras expediciones al Himalaya. He-
mos tenido que luchar y superar mu-
chos problemas, aunque ha tenido
un buen final.
– ¿Con qué se quedan de esta vi-
vencia?
– Nives: La nuestra ha sido, y es, una
historia de esperanza. Pero no solo
eso. También nos ha permitido co-
nocer la solidaridad de la donación
de órganos. En todo momento tene-
mos presente que sin un donante
anónimo Romano no estaría ahora
aquí. La donación de órganos y de
sangre es el mayor ejemplo de la so-
lidaridad del hombre y de la espe-
ranza en el ser humano.

– En 2009 Nives decidió no seguir
y descender con Romano. ¿El he-
cho de ser pareja condiciona sus
decisiones como cordada?
– Romano: En mi caso no. Aunque
también es verdad que siempre hay
un poco más de preocupación sobre
lo que le pueda pasar a ella. A cam-
bio, nos conocemos muy bien, te-
nemos mucha experiencia juntos y
sabemos perfectamente los riesgos
que podemos tomar…

(Nives le interrumpe y saca a re-
lucir su sentido del humor)
– Las peleas las tenemos hasta los
siete mil metros. Por encima de esa
altitud hay muy poco oxígeno… Pero
las retomamos en el campo base
(vuelven las carcajadas).
– La enfermedad de Romano suce-
dió en el esprint final de la carrera
femenina por completar los ocho-
miles.¿Cómo la vivió?
– Nives: La verdad es que fue un mo-
mento importante para el alpinis-
mo femenino. El problema es que
la atención de los medios de comu-
nicación y los focos que se pusieron
sobre el hecho crearon una tensión,
una imagen de competitividad que
no era real. Nunca fue un concurso,
una competición, porque los medios
nunca fueron los mismos para to-
das. Creo que fue una oportunidad
perdida para el alpinismo femenino
de haber creado nuestro propio ca-
mino en vez de simplemente seguir
las huellas abiertas por los hombres
tres décadas antes. En ese sentido,
fue un fracaso porque se convirtió
en una mala copia de la masculina.

Seguir otro camino
– ¿Quién cree que fue la primera?
– No seguí con atención todo lo que
pasó con la coreana. En esos momen-
tos estaba más concentrada en mi ma-
rido y su enfermedad. Teníamos en-
tre manos otro ochomil bastante más
difícil de los que había subido hasta
ese momento. Nuestro decimoquin-
to ochomil y el más importante de
todos. Y aunque creo que quedar a
cinco o diez metros de la cumbre no
tiene la mayor importancia, lo im-
portante es que como mujeres tenía-
mos que haber cogido otro camino.
– ¿Cuál es ese camino?
– Nives: Existen muchos tipos de al-
pinismos. Con y sin oxígeno, con y
sin sherpas, por vías normales o más
difíciles, en estilo alpino o tradicio-
nal… Pero es que para mí el alpinis-
mo es incluso mucho más que todo
eso. Es el entorno, la vivencia, tener
las valentía de cometer errores y
aprender de ellos. El alpinismo es la
actividad más libre que existe y en
la que lo más importante es el res-
peto a la vida, al entorno y a tu com-
pañero. Y, por supuesto, la honesti-
dad de cada uno consigo mismo y
con los demás.
– No han tenido hijos. ¿Ha sido una
renuncia por la montaña?
– (Nives se adelanta a Romano para
responder). Es algo que me pregun-
tan mucho en nuestras proyeccio-
nes y yo siempre contesto lo mis-
mo.Al principio era muy pronto para
tenerlos, ahora es demasiado tarde.
Y en medio hemos vivido la mon-
taña con tanta pasión que nunca he-
mos sentido esa necesidad.

«La carrera femenina fue un
fracaso al convertirse en una
mala copia de la masculina»
Nives Meroi y Romano Benet Ochomilistas

Romano y Nives llevan 30 años escalando juntos, 23 de ellos casados. :: E. MORENO ESQUIBEL

«La nuestra es una
historia de esperanza y
nos ha permitido conocer
la solidaridad de la
donación de órganos»
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:: I. MUÑOYERRO
BILBAO. Aitor Hernández (Or-
bea) completó otro fin de sema-
na redondo con una nueva vic-
toria, la 13ª, ayer en el Oñatiko
III Ziklo-Krossa (Gipuzkoa).
Triunfo merecido y contunden-
te conseguido en esta ocasión
ante unos rivales menos correo-
sos que los del sábado en Treto.

A las anunciadas ausencias de
Murgoitio y Larrinaga, en Bélgi-
ca, se sumaron las de Isaac Suá-
rez y Kevin Suárez, camino de
los Países Bajos, y las de Tino Za-
balla y José Antonio Diez Arrio-
la, que se desplazaron a Asturias.
A pesar de las bajas el ermuarra
tuvo que contrarrestar el ataque
de salida de Michel Vuelta y
Aketza Peña, que tensaron la re-
ducida participación. En grupo
durante dos recorridos, a partir
de la tercera vuelta tomó el man-
do y ganó con distancia. Segun-
do fue Aketza Peña y tercero Er-
lantz Uriarte.

Por otro lado, buena actuación
de Egoitz Murgoitio (Hirumet)
y Javier Ruiz de Larrinaga (MMR
Spiuk) en la carrera de la Copa
del Mundo que se disputó ayer
en Namur (Bélgica). Contra to-
dos los ases y sobre un circuito
en cuesta y embarrado, el viz-
caíno y el alavés finalizaron en
los puestos 26 y 31 respectiva-
mente.

Aitor Hernández
suma en Oñati su
decimotercera
victoria de la
temporada

:: EL CORREO
BILBAO. El Tabirako Baqué des-
pidió el año a lo grande, con un
triunfo contundente ante el Pa-
dura (107-81). Los cafeteros ci-
mentaron su triunfo con un
abrumador acierto en el tiro ex-
terior, hasta el punto de que en
los primeros compases gozaban
ya de una ventaja de 16 puntos.
El Padura acusó el cortocircuito
defensivo inicial durante todo
el choque, ya que no pudo estre-
char el abismo que le separó del
Tabirako desde el primer cuarto
(36-16). El resto del duelo, ade-
más, transcurrió con la misma
tónica, con el Tabirako obtenien-
do grandes porcentajes desde la
línea de tres. La alegría de los ca-
feteros, que despiden el año de
la mejor forma, contrastó con la
resignación de un Padura que
pagó su desacierto inicial.

El Tabirako logra
un contundente
triunfo ante el
Padura para
despedir el año
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